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Prie :-. Jernue~tr~ estadí:-. ticamente 
t:ónm .. l'n t ~ rmino~ de la:- re laciones in­
Justria.Je .... la inJul>Lri~ automOLriz mexi­
cana e~ una dl' la~ ramas más dispersas 
JI.' todo' Ju, 't't:tores del país'' (pág. 
~65 ). Lo interl'-.ante e. se i1alar Jos as­
pec-IO;; <.le trayecto ria en k)s c uales ubi ­
ca tal di :;persión. 

En cambio los autores que estudian 
la s ituación colombiana. o bien englo­
ban en un conti nuismo ho ri zontal la 
perspectiva de los actores, e xcluyendo 
variacio nes tales como cambios en las 
direcc ione!. de las o rganizaciones sin­
Ji ca les o re planteamientos coyuntura­
les y/o c irc unstanciales de sus es trate­
g ias ( p ág~ . 195-2 18). o bie n usan 
relac iones industriales como la arena 
donde se construyen las estructuras ad­
ministrati vas (pág. 387). 

Sería deseable descon tinuar las 
subjeti vaciones de este tipo: 

Tanw las centrales como las federa ­
ciones sindicales suelen ser ajenas 
a los cambios acaecidos e11 las em­
presas y en la sociedad ... [pág. 21 8] 

El problema no es que estas organiza­
c iones ean ajenas a los cambios. sino 
los métodos y e l nivel de ente ndimien­
to y la capac idad de acceder a procesos 
superiores del pensamiento colec tivo 
que les permitan trascender situaciones 
como las descritas en el seguimiento a 
las es trategia · de las centrales y su 
sustentación política. All í se describe 
como en un congreso de la Central Uni­
taria de Trabajadores (Cut) en 1995: 
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Se reunió la plenan'a para tomar por 
I'Otaciónlas decisiones de fondo. La 
primera \'Oración era con referencia 
al proceso de globalización, si era 
una decisión del Banco Mundial y 
el FM/ o. si por el contrario, era un 
fenómeno de la realidad económica 
contemporánea. Esta pritnera vo10-

cion fue gmwJa por el sector dt• i ::.­
(/ ll i<•rda por w1 pvcu más de 500 \ 'O­

ros ccmrra 300 ... lpág. 240] 

La interpretación del análisis c itado en 
la página 2 18 ejemplifica los nive les de 
superficialidad en que se incurre con 
dema iada frecue ncia en la literatura 
sobre estos espinosos temas. Allí se 
corre e l riesgo de caer en la alienación 
retlejada en la cita de la pági na 240. 

En los aspectos formales. la compila­
ción presenta las siguientes deficiencias: 
- Bibliografías incompletas o impre­

c isas. Con datos refundidos de los 
siguientes autores citados: Urquijo 
(pág. 29 ). M e rte ns (pág . 49). 
Cockburn (pág. 15 1 ). L ópez y 
Santana (pág. 22 1 ). 

- Ausencia de una lógica de presen­
tación. La labor de compilación re­
queriría un esfu erzo adicional al de 
trasladar a un libro los artículos pre­
sentados en un seminario. Para la 
organización de éste, se acepta una 
agrupación temática o de autores en 
parte arbitmria por cuestiones de 
tiempo o faci lidad de programación. 
Para la compilación de un libro se 
requiere. además, un criterio de ho­
mologación y evaluación de su ca­
lidad , compatjbilidad y estructura, 
de tal manera que, como productos 
finales de e ·fuerzas mancom una­
dos. n<J sólo refl ejen un formalismo 
presupuesta! y promociona). sino 
que sean el punto de partida para e l 
avance de l conoci mie nto tanto 
di vulgativo como espec iali zado. 

Jost ERNESTo R AMfREZ 

Un clásico 

Economía y cultura 
en la historia de Colombia 
Luis Eduardo Nieto Arieta 
Banco de la República-El Áncora 
Editores. Bogotá, 1996. 424 págs. 

"Ante el hecho histórico de la conquis­
La de América se han adoptado dos po­
sic iones igualmente equivocadas: la 
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apologf:l o la diatriba·· . Esta frase, es­
crita probablemente en 1941 . parte en 
dos la his toria de las c iencias sociales 
en Colombia. ¿,0 será mejor decir que 
la inicia? Por vez primera alguien pide 
a gritos una sol::1 palabra : crítica. La crí­
tica. el ojo que juzga. e l cedazo por el 
que debería pasar s iempre la historia. 
El hecho hjstórico reclama desde en­
tonces dejar de ser visto a la luz de la 
moral. La sociología - dice Nieto 
Arteta ya en la primera página- no es 
un capítulo de la moral o de la ética. Es 
una ciencia amoraL Cierto. Muy cier­
to. Aunque también es cierto que es una 
ciencia que en medio siglo ha enveje­
cido. en cuanto los años han ido demos­
trando lo empapada que estaba de ideo­
logía. Y es la ideología uno de los 
primeros aspectos que salen a relucir 
en la obra de Nieto Arleta. Su tiempo 
se transparenta, su inclinac ión política 
también, así su reclamo sea el de la ple­
na objetividad críüca. Ya volveré bre­
vemente a e llo. 

Nieto Artera fue el primero también 
--con los peligros que tiene hacer afir­
maciones tan enfáücas- en hacer divi­
siones en el tiempo y en e l espac io para 
estudiar nuestra historia. Es e l pri mer 
regionalista . Una cosa p<ua él es San­
tander - refractario a todo lo colonial­
otra cosa es la costa Atlántica. De allí 
sus aftnnaciones enjundiosas y que de­
jan pensando al lector: "La vio lencia 
política no puede surgir en las altiplani­
cies andinas''. Acaso lleve razón. 

También es el primero que indaga en 
las fuentes d irectas de la historia, y so­
lamente en ellas. La única fuen te indi­
recta que utili za es su propio ingenio. 
En este sentido, puede decirse que es 
nuestro Fustel de Coulanges. Acude. 
pues, a las memorias de los vi rreyes, y 
es el primero que lo hace; acude a las 
Memorias de Hacienda del s ig lo XIX, 
del todo olvidadas, y rebusca enlos ar­
chivos, lee a nuestros grandes prosistas 
y los cita a raudales: los dos Samper, 
don Miguel y don José María, don Sal­
vador Ca macho Roldán ... Concluye rá­
pidamente que la España colonial sim­
plemente ignoraba las leyes que rigen 
la economía. 

Un error en e l que frecuentemente 
tendem os a caer es el de otorgar a he­
c hos hi stó ricos categorías actua les. 
Creo que un ejemplo notable de esto es 
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el enfoque marxista que habla de "so­
ciedades precapitalistas" y que puede 
verse cabalmente en Nieto Arteta. Una 
de las principales tesis de este libro es 
que la economía nacional anterior a la 
revolución anticolonial de 1850 -una 
pretendida revolución encabezada por 
algunos vis ionarios como Murillo 
Toro-, es una economía " preca­
pitalista" . En realidad, tal abuso de los 
términos no pasa de ser un artificio có­
modo para desligarnos de los verdade­
ros problemas de fondo. Hablar de una 
época precapitalista resulta tan válido 
como hablar de los tiempos "posdar­
winianos" o "posnapoleónicos". Es 
cierto que ya pasamos sobre Darwin y 
sobre Napoleón, pero no es útil referir 
la historia a semejante parcializactón 
del sentido. Más útil y cie1to es el pare­
cer de Tirado Mejía: América es tanto 
efecto como causa del capitalismo. 

Por otra parte, la idea de Nieto Arteta 
de que la época colonial no desaparece 
entre nosotros sino hacia 1850 se en­
cuentra también, lo he descubierto, en 
espíritus tan tradicionales como Cor­
dovez Moure: "Hasta el año de 1849, 
época en que puede decirse que empe­
zó la transformación política y social 
de este país, se vivía en plena Colonia", 
dice en las Reminiscencias. En el mis­
mo sentido se expresará, más tarde, 
William P. Me Greevey, quien va in­
cluso más allá al afirmar que ningún 
gobierno republicano antes de 1850 
estuvo dispuesto a abandonar el siste­
ma colonial. 

El método de Nieto Arteta es el 
hegeliano, pero desde luego en su ver­
sión marxista: "La dialéctica nos indi­
ca la dirección científica en el estudio 
de los hechos históricos'' . Aunque el 
autor se esconda bajo una máscara de 
objetividad, de cuando en cuando la 
ideología lo traiciona, como cuando 
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apunta que ''toda revolución social es 
aquella que elimina el modo de produc­
ción vigente y lo sustituye por otro". 
" La aplicación del metafísico principio 
de causalidad no nos permitiría com­
prender la índole y el proceso de las 
realidades históricas'' . No obstante, 
más adelante se echa atrás o parece 
echarse atrás: "El sistema no podrá ser 
jamás una concepción científica, pues 
su misma estructura niega la comple­
jidad, la múltiple diversidad de la rea­
lidad histórica" . 

Ya sabemos que desde hace tiempo 
se desechó la idea de que las colonias 
fueran feudos en el sentido estricto de 
la palabra, como lo creían José María 
Samper y Nieto Arteta. Para el último 
era evidente el sentido feudal de la en­
comienda, aunque su argumentación se 
basaba en que aquélla unía el poder 
político con la propiedad territorial. 

Pero habría que argüir a esto que no 
hubo feudalismo ni siquiera en España. 
"Es sabido --escribe Octavio Paz- que 
una de las particularidades de la historia 
de España es la relativa debilidad del 
feudalismo y la rapidez con que Jos mo­
narcas crearon un estado centralizado 
dueño de una burocracia". Real feuda­
lismo no hubo sino en Cataluña, dice 
Sánchez Albornoz. En el mundo feudal 
el rey es apenas uno más, el mayor de 
ellos, entre los señores feudales. El mun­
do de los Austrias es un verdadero im­
perio absolutista que no tolera el feuda­
lismo. Si hubiera que abundar e n 
argumentos, acudiríamos a la Recopila­
ción de Indias, que se inspira en una idea 
imperial, romana, estrictamente colonial. 
Si se ha hablado alguna vez de feudalis­
mo, ahora menos que nunca América po­
drá ser feudal. 

Otro de los equívocos que se mane­
jaban en la época en que se escribió este 
libro, es el de un presunto atraso de las 
colonias como producto de una políti­
ca deliberada de la metrópoli. Hoy es 
dudoso que en España existiera una 
política en tal sentido para mantener ' 'a 
propósito" atrasadas a las colonias. En 
la vi sión de Nieto Arteta es por demás 
comprensible, entonces, que considere 
que el exacto y auténtico sentido de la 
rebelión de los comuneros resida en su 
carácter de movimiento político antico­
lonial así, como todo movimiento en 
ciernes, se haya tratado de "una in-
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surrección ingenua y muy poco vigo­
rosa". Desde aquellos años la visión de 
nuestros hi storiadores ha cambiado. 
Para Caballero Escovar -otra visión 
que ha sido muy debatida- la de los 
comuneros del Socorro es una tormenta 
desencadenada exclusivamente por mo­
ti vos económicos. Se ha olvidado con 
frecuencia el grito comunero: " ¡Viva el 
Rey, pero no queremos pagar la armada 
de barlovento!". O aquel otro de Neme­
eón: "¡ Vi va nuestra Santa Fe Cató! ica! 
¡Vi va nuestro católico monarca el señor 
don Carlos lll 1 ¡Viva elllustósimo se­
ñor Arzobispo! ¡Vi van todos los seño­
res Jueces y Ministros de Su Majestad, 
y muera el mal gobierno!". Una cues­
tión , pues, de simples impuestos. 

Reivindica Nieto Arteta una figura 
olvidada de nuestra historia económi­
ca: don José María del Castillo y Rada. 
Castillo veía ya en 1823, acaso bajo la 
influencia de Quesnay, que las leyes 
fiscales deben ser principalmente ca­
lificadas por su influencia en la buena 
o mala suerte de la agricultura. Tam­
bién fue un apóstol de los impuestos 
directos. Con ellos iniciaría el desmon­
te del fisco colonial. Ve Nieto también 
a los gólgotas como a un grupo de líri­
cos , románticos, sentimentales, an·e­
batados , desordenados, que impusie­
ron el 1 ibrecambio. 

No es éste el lugar para profundi zar 
en el análi s is económico del autor. 
Refirámonos apenas a sus ideas más lla­
mativas. El monocultivo del tabaco ha­
bría sido uno de los mayores en·ores de 
nuestra economía. El tabaco - di ce 
Niet~ pasó como una mascarada. 

"Sin crisis económica - dice e l au­
tor- no puede haber crisis política''. 
Pero hasta ahí llega el papel de la eco­
nomía en este proceso. La política <.k -
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h'-·na '-l'l'\ ir para poner ~oluc ión a los 
pnlhkrna' t'Cl)ntim•cos y de hecho así 
h:.t -.ucl'diJo -.egún la hi ~IMia lo de-
11lUl''-lra. Pero l a~ deci~iones polílicas. 
rccaka . ..;e rnodific~m sólo políticamen­
t ~ . ~., de.: ir. al margen Lle toda nonna 
rroceUIIllé'nlal. De ahi la importancia del 
l.'nte políuco en l'l maneJO de In econo­
mía. pe m,. e-;e ente político e~ en abso­
lutu inoperante. la ~conomía también lo 
-.crá. Nucc;tro c;istema político e~ arcaico 
y -.e ba:-a en dos grandes partidos nacio­
nale:., que son. espiritual e inte lecwal­
mcnte. "simples odios heredados''. 

Recordaré al lector que quiera aden­
lrar-;e en el estudio de esta inquietante 
obra. LJUC ha) Olro libro muy interesame 
de ~icwArtela. la recopilación que hizo 
Jorge Mario Eastman de e. c ri tos selec­
to!'> del au tor. en 1983. para la colección 
de l Congreso de la República . 

En buena hora se reedi ta este libro. 
en edición muy pulcra. por cieno. por­
que fue nuestro primer tex to universita­
rio. porque el autor fue nuestro primer 
hi storiador socia l c rítico. porque su 
ic.Jea.'\. así hayan sido muy discutidas. son 
;;e ria~ y en su mayor parte acen adas. 
como lo han de moslrado los estudios 
pos1eriorcs a ella. Nieto Ar1eta fue quizá 
e l may()r representante en e l cmnpo de 
la hiswria económica de una generación 
qut.: a l desaparecer dejó huérfano al pais 
de sus mayores ,·inudcs inte lectua le~. 

"Nuestra generación --<.lijo alguna vez 
Nieto Artcta- introdujo en Colombia la 
tilo~ofía y la cultura contemporáneas". 

L liiS H. ARI STIZÁBAI. 

De monografía 
a radiografía 

Pu eblorrico: 
un pueblo en busca de su identidad 
A lirio Volenciu Agude/o 
Imprenta Depanamental de Antioquia. 
Medcllín. 1999. 182 págs. 

No se espera que las monografías de 
los municipios sean modelos de obra 
hi stóri ca y literari a, pero tampoco que 
estén tan mal esc1itas y pésimamente 
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editadas. esto tí !timo. en el caso qu~ nos 
ocupa. a cargo de la imprenta depana­
mental de Antioquia . con la complic i­
dad de los nombres que figuran en los 
créditos (digitador. corrector de prue­
ba · y diseñadora gráfica). ninguno de 
los cuales posee ni la más remOla idea 
acerca de su oticio. aunque . por fonu ­
na. parece que lOdo queda en familia. A 
juzgar por esta obra. la imprenta depar­
tamental de Antioquia pasa por un mal 
momento. Allí se desconocen los libros 
y se ignoran las artes gráficas. después 
de tanto · años de errática administra­
ción política. 

En la Introducción. el autor declara: 
··Puede que no sea una obra de interés 
lite rario. o puede lener el valor de una 
hi storia veraz aunque mal contada". En 
realidad. la monografía contiene los e le­
mentos necesarios, y la historia no está 
mal comada, pero hizo falta la revisión 
de originales. un mejor ordenamiento, 
y la retlexión que examine los hechos 
a una luz más clara. El libro prefie re el 
orden temático (propio del ensayo). a l 
orden cro no lógico (propio de la histo­
ria), dando por resultado que los pri­
meros establec imientos comerc iales 
aparecen antes de la ·'donac ión de las 
üerras para la construcción del pueblo". 
con lo cual se confirma el aforismo de 
que el orden engendra e l desorden . Ese 
procedimiento es la causa de las nume­
rosas contradicc iones que encierra la 
monografía. Algunos ejemplos: 

En página 22 dice que los primeros 
aborígenes de la región sólo estaban 
vestidos de aire y sol... pero que lava­
ban sus ropas en los ríos tales y tales. 

En pág ina 12 afirma que "s igue 
s iendo un pueb lo típicamente paisa, 
con sus calles estrechas". Sin embar­
go. en página 17 se lee: "S us calles son 
amplias y debidamente pavi mentadas 
y adoquinadas". 

El capítulo VI relaciona en orden de 
importancia los productos básicos de la 
economía local: café, caña panelera, 
plátano, maíz y fríjol. tabaco. ganade­
ría. De e llos se dice: 

En página 89: "El cultivo del café 
ocupa el primer reng lón en la economía 
del municipio". Y en la misma página: 
"Los cafetales han sido destrujdos. casi 
por completo. por plagas como la roya y 
la broca t ... ] dejando en cada cosecha 
solamente pérdidas y deudas a los culti -
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vadores. Lo que fueron e~ tensos sembra­
dos de estn planta. hoy vienen siendo 
convertidos en rastrojeras. montes. y una 
que otra parcela dedicada a otl'O cultivo··. 

En página 89: "L:.t cru\n panelem ocu­
pa el segundo renglón dentro de la eco­
nomía del municipio" ( ... j. pasando de 
quinientas (500) hectáreas cultivadas a 
solamente trescientas (300)''. 

o 

En página 90: "Quinientos (500) 
cultivadores de plátano trabajan ciento 
noventa ( 190) hectáreas y producen un 
mil novecientas treinta y nueve ( l. 939) 
toneladas", suficiente para que cada 
persona pueda consumir un plátano es­
tadístico por año. 

En página 91 : "El mafz y el fríjol se 
cultivan en sesenta (60) hectáreas, y se 
comercializan únicamente en el muni­
cipio. sin lograr cumplir con la deman­
da. lo que hace necesario que se trai ­
gan de otras regiones del país". 

En página 92: ''Hoy e n día la pro­
ducción de tabaco ha desaparecido casi 
por completo de las diferentes veredas 
del municipio. Sólo en muy pequeños 
casos se cultiva una que otra mata". 

En página 93: "De la ganadería sólo 
quedan unos pequeños lotes con el áni­
mo de sostener unas cuantas vacas le­
cheras para el consumo doméstico" . 

En página 15 describe a la mayoría 
de sus habitantes como "campesinado 
recio, pacífico, nob le, emprendedor y 
generoso" . La pág ina 75 parece de otro 
libro: "Nuestros paisanos se volvieron 
unos contra o tros, enlutando hogares, 
haciendo de buenos amigos enemigos 
irreconciliables, separando vecinos y 
enfrentando a miembros de una misma 
familia. Víctimas de las balas homici­
das, de cuchi llos y machetes afilados 
por e l odio y la revancha, cayeron cam­
pes inos y seres indefensos". 
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